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LA OBRA MATERNAL 

Sil iioiuliro lo iliro: es una 
obra que viene ¡i suplir c ienl í -
ficiuneiilu las doliciencias de 
uiiii maternidad incompleta. 

IJRS iiicubadoriis Lion, apro­
badas pTjr la Dirección do I l i -
p iene públicti en !•'rancia y sub ­
vencionada.'! por aquel l.lobier-
110, tioiicn la misión de haocr 
viables los fetos nacidos antes 
de l ü r m i n o y nun las cr iaturas 
que, bnbicndo lieKm'o al pliizo 
total dü la gcsiaciiín, nacen en 
condiciones deficientes para r e ­
sist i r l.'i más insignifieanlo va­
riación de totnpcralura una vez 
fuera del c laustro materno. 

Era éste un problema que 
ofreció hasta aliora d¡ficult;idos grandís imas; pero la Incubadora del doctor 
Alejandro Lion las lin salvado con éxito indiscutible, y así lo roconoeen 
las úiiiincneius médicas quo nutor¡/.nn el funcionamiento do dichos apa­
ratos. 

ha temperatura de lodo recién nacido tiene s iempre una tendencia grande 
;i descender en los primeros días do vida, l legando ¿ s e r infer ior ,casi siera-
pie . a los •ti"; y más aun KC nccnlúii esto fenómeno en aquellos "que nneen 
l ' rematurnmente. 

¡Se Ímpon<>, por tunlo. consegui r esto, val iéndose de mcilins artifieifiles 
y el inaiMvilloso aparato francés que cont inúa la obra de la madre, ha ve­
nido .i nrrancnr tic las ga r ras do la muerto á aquellos que hasta ahora pa-
lecían condenados á jío/iir do la vida por efecto do uu nacimiento pro-
nutturo. 

Üaroolona es la primci-a ciudad de Rs-jnifia ilonde se ha insínlado h/i 
('l>nt Mntonml: ií\]¡ so encuentran las incubadoras que funcionan con per­
fecta rofíularidad g rac ias á su mceanismo que es un conjunto do aparatos 
de seíj;uridn<i tan ingeniosos como delicndos. 

La institución á que aludimos no cuenta con otro apoyo que el de la ca­
ridad pública y la subvención olicial; se admite á ti>do re t i ennac ido nrema-
luranienle. menos aquellos que padezcan una enferniediul infecciosa <'• h e -

rcililariii. 

l'̂ n Ünrcelona, los madres acu ­
den solicitas li l levar sus hijos á 
Ln ohrn Mtifeni/il. cuyo médi ­
co director es el catednit ico de 
aquella b'acultad de Medicina, 
doctor líodi'íguez K'ui/., á quien 
hay que lelieifar s inceramente . 

Dndo el resul tado que en lo ­
dos los países vienen dando las 
incubadoras Lion, os de Bn]io-
ner que las inslaliu-ioncs SO s u ­
cederán rápidamente en el r e s ­
to de España. v 

• * • 
A esto paso acabará pronto el 

miedo que algunos hombres t ie­
nen do que se los llame í>¡eio-
niesinos. 

Todos sercmoa de nuevo m e ­
ses, eon ó sin incubadora. 
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